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La alegría  
del amor de Dios

E N C U E N T R O

Desde nuestra vida
Una carta

  Escribo una carta a alguien que sé que 

me ama.

Nos dejamos iluminar por  
la Palabra de Dios 

Leemos 1 Jn 4,7-10: Dios es amor

 Dios me ama personalmente
  Dios me ama personalmente. Para Él no soy N.N.; soy su hijo amado que tiene un rostro 
y una historia.

  La primera muestra de amor que Dios me tiene es mi propia vida. Me creó porque me ama. 
Me ha llamado personalmente a la existencia y me quiere llevar a la realización plena de 
su plan de amor, y saciarte los anhelos más profundos.

  Dios me ama personalmente, cómo si no hubiera nadie más en el mundo. 

  ¿Se olvida una madre de su criatura, no se compadece del hijo de sus entrañas? ¡Pero 

aunque ella se olvide, yo no te olvidare! (Is 49,15).

  Si cruzas por las aguas, yo estaré contigo, y los ríos no te anegaran; si caminas por el fuego, 

no te quemaras, y las llamas no te abrazaran (Is 43,3).

  Aunque se aparten las montañas y vacilen las colinas. mi amor no se apartará de ti, mi 

alianza de paz no vacilará dice el Señor que se compadeció de ti (Is 54,10).

 Dios me ama sin ponerme condiciones
  Dios me ama tal cual soy. A pesar mis pecados, Dios me ama de manera incondicional. El 
amor de Dios no es como el nuestro que amamos mientras la otra persona cumpla ciertos 
requisitos porque hay cosa que no tolero. Si Dios pensara de la misma manera no sé si 
algún día me amaría.

I
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PARA REC  RDAR

“Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar 
el cristiano la opción fundamental de su vida.” 

Carta apostólica Deus caritas est 1

Celebramos
 Repito con frecuencia esta oración:

  Durante la semana debiera tratar de descubrir las cosas que Dios me regala, que son 
muestra de su amor.

Dios me ama personalmente de manera 
incondicional y quiere lo mejor para mí.

Dios ha tomado la iniciativa
  Dios es fiel y siempre toma la iniciativa: para crear, para amarme, para perdonar, y hasta 
envió a su único Hijo para salvarme. Aunque la humanidad, por el pecado, rompe el diálogo 
con Dios, sin embargo, Él reinicia una y otra vez el diálogo.

No he hecho méritos para que Él me ame, me amó antes que yo lo amara.

Leemos Rm 5,8: La prueba de que Dios nos ama.

Para nuestra vida
El amor de Dios está en lo creado, que fue hecho para mí, en el amor de todas las personas que actuando 
por obra del Espíritu Santo se han sacrificado y preocupado, han mostrado afecto alguna vez por mí.
Todas estas personas que me aman son una muestra del amor que Dios me tiene.

Huellas

Una noche tuve un sueño

Soñé que estaba caminado por la 

playa con el Señor y, atrás del cielo, 

pasaban escenas de mi vida.

Por cada escena que pasaba, percibí 

que quedaban dos pares de pisadas 

en la arena. 

Noté también que eso no sucedía en 

los momentos más angustiosos y di-

fíciles de mi vida. Eso realmente me 

perturbo y pregunte al Señor:

–Señor, tú me dijiste, cuando yo resol-

ví seguirte, que Tú estarías conmigo 

todo el camino. Y sin embargo, en los 

peores momentos de mi vida, había 

una sola pisada. No comprendo cómo 

me abandonaste, Señor, cuando yo 

más te necesitaba.

Y el Señor respondió:

–Mi querido hijo, yo te amo. Yo jamás 

te dejaría en los momentos de sufri-

miento. Cuando viste una solo un par 

de pisadas, fue justamente allí cuando 

te cargue en mis brazos.
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Desde nuestra vida
Presidentes de la Nación
Los presidentes de las naciones tienen muchos proyectos para que mejore la Nación.

  Imagínense que son el presidente de la Nación, ¿qué harían?

Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios
Jesús nos explica el Reino

 Leemos Mateo 13,44 y Lucas 14,16-24: Las comparaciones para 
explicar el Reino

  Así como en el encuentro anterior veíamos como Dios me ama de una manera personal, hoy 
me muestra que también tiene un proyecto de felicidad para todos, llamado Reino de Dios.

  La llegada de Jesús significa la llegada del Reino de Dios.

  El Reino es el proyecto que Dios tiene para toda la humanidad.

  Para comprender las características del Reino, Jesús dejó las parábolas del Reino.

  El Reino que inaugura Jesús es un Reino donde Dios es Padre, un Padre sensible a mis 
necesidades y sufrimientos, es amoroso y lleno de compasión, que perdona gratuitamente.

  Este Reino es regalo de Dios (Lc 12,32), pero debo buscarlo (Mt 6,33) y pedirlo (Mt 6,10).

  Este Reino tiene características: su territorio es todo el mundo. Sus leyes son los manda-
mientos y las bienaventuranzas. Su gran deseo: “que todos seamos felices”.

  El Reino de Dios es la transformación del mundo 
según los criterios de Jesús.

  Es una nueva realidad que comenzó con la llegada de 
Jesús quien nos mostró que es posible vencer el mal.

  Dios creó al mundo para que todos podamos dis-
frutarlo. Por lo tanto, el Reino de Dios es Reino de 
igualdad y justicia.

  Dios nos hizo una casa común para que viviéra-
mos en armonía; por eso, el Reino de Dios es un 
Reino de paz.

Dios tiene un proyecto: 
El ReinoII
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PARA REC  RDAR

“La proclamación y la instauración del Reino de Dios son el objeto  
de su misión: «Porque a esto he sido enviado» (Lc 4,43).  

El Reino que inaugura Jesús es el Reino de Dios.

Con el mensaje evangélico, la Iglesia inserta al hombre en el proyecto  
de Dios, que es la construcción del Reino de paz y de justicia,  

a partir ya de esta vida.”

Carta Encíclica Redemptoris missio 13,59

  Dios nos creó para que viviéramos en comunidad. Quiere que nos preocupemos por los 
otros, por eso es un Reino de amor y solidaridad.

  El Reino de Dios comienza aquí en la tierra, por eso se lo pedimos cada vez que rezamos 
el Padre nuestro. Pero llega a su plenitud y perfección en el Cielo.

  El Reino tiende a transformar el mundo y, si no es más visible ahora, no es porque Dios 
no quiera, sino porque nosotros nos negamos a asumir su proyecto.

  Porque Dios quiere que seamos felices, Jesús trajo el Reino de Dios a la tierra.

  Cuando uno descubre todo este proyecto de Dios, comienza una nueva vida, poniendo el 
Reino de Dios en el centro, dejando los proyectos mezquinos, es decir, vende todo y, con 
alegría, se entrega al Reino.

Para nuestra vida
Jesús ha venido a inaugurar el Reino de Dios. Pero no todos lo recibieron de la misma manera, 
algunos lo rechazaron, porque no aceptaron la propuesta de Jesús.

También yo estoy invitado a participar del Reino de Dios. Por amor a toda la humanidad, Dios 
nos regala su Reino.

Anunciaremos tu reino, Señor,  

tu Reino, Señor, tu Reino. 

Reino de paz y justicia,  
Reino de vida y verdad,  
tu Reino, Señor, tu Reino. 

Reino de amor y de gracia,  
Reino que habita en nosotros,  
tu Reino, Señor, tu Reino. 

Reino que sufre violencia,  
Reino que no es de este mundo,  
tu Reino, Señor, tu Reino. 

Reino que ya ha comenzado,  
Reino que no tendrá fin,  
tu Reino, Señor, tu Reino.

Celebramos

 Anunciaremos tu Reino, Señor
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Encuentro:  
Todos somos hermanos

Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios
Somos hermanos

 Leemos Lc 10,29-37: Cómo se portan las personas con alguien  
que lo necesita

  El samaritano vio en este hombre a su prójimo. Por eso no pensó en las consecuencias; 
solo ve que debe ayudarlo.

  Lo real es que si lo considerara mi hermano no me importaría ni la incomodidad, ni los 
gastos, ni el tiempo, ni los problemas que me pueda traer.

  Una de las características del Reino es que Dios es Padre de todos; por lo tanto, entre 

nosotros somos hermanos.

  Si somos hermanos, no puedo ser indiferente. Debo comprometerme con el otro. Mis 
miedos al compromiso, mi indiferencia, son las cosas que impiden que el Reino de Dios 
se haga visible.

  Así como Dios me ama y quiere lo mejor para mí, también quiere lo mejor para el que 
está a mi lado.

Cristo te necesita para amar 

No te importen las razas ni el color de la piel,  
ama a todos como hermanos y haz el bien. 

Al que sufre y al triste dale amor,  
al humilde y al pobre dale amor.

Al que vive a tu lado dale amor,  
al que viene de lejos dale amor. 

Al que habla otra lengua dale amor,  
al que piensa distinto dale amor.

Desde nuestra vida

 Cristo te necesita para amar

III
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Para nuestra vida
 Reflexiono:

¿Qué hago para que el amor de Dios sea “visible”?

  Jesús, en esta lectura, dice que debo portarme como hermano del prójimo. Y muchas veces 
él dice, que somos hermanos:

  En la comparación donde Jesús es un rey nos dice “en estos hermanos estoy yo”. Leo Mt 25,40.

  Jesús dice: “Estos son mis hermanos”. Leo Mc 3,34.

  Jesús dice “Subo al Padre que también es Padre de ustedes”. Leo Jn 20,17.

  Cuando Jesús nos enseña a rezar nos dice que digamos “Padre nuestro”. Leo Mt 6,10.

  Cuando más de 5000 mil hombres lo seguían sin alimentos, les da de comer. Pero 

no solamente se lo debo pedir a Dios, sino que primero pide a los que tenían que lo 

compartan. Leo Mt 14,13-21. ¿No querrá Dios valerse de mí para demostrar su amor, para 

hacer crecer su Reino? Jesús no hace el milagro de la nada, lo hace desde la caridad 

entre los hermanos.

  Dios quiere que todos vivamos en su Reino como hermanos, sin injusticia ni desigualdades. 
No quiere que haya pocos que tienen mucho y muchos con poco o nada. 

  Dios no creó el mundo con fronteras y alambrados. Dios creó todo para todos.

  No quiere la división, la desunión de sus hijos por política, raza, religión, origen, condición 
social. Dios, como Padre, quiere que vivamos en paz. 

  Dios no quiere la enemistad ni los rencores.

  Si Dios es Padre y nosotros somos hermanos, por eso debe haber solidaridad. No me 
puedo desentender de mis hermanos, no puedo seguir con “el no te metás”. Debo tener 
“compasión”. 

  Debo acercarme al que me necesita porque es mi hermano, tomando el ejemplo del 
samaritano.
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“El Reino tiende a transformar las relaciones humanas y se realiza 
progresivamente, a medida que los hombres aprenden a amarse,  

a perdonarse y a servirse mutuamente.” 

Carta Encíclica Redemptoris missio 15

“Descubrimos así una ley profunda de la realidad: la vida solo se desarrolla 
plenamente en la comunión fraterna y justa. Porque “Dios en Cristo  

no redime solamente la persona individual, sino también las relaciones 
sociales entre los seres humanos.” 

Documento de Aparecida 359

¿Qué estoy haciendo para amar a los otros como hijos del mismo Padre?

En el grupo, ¿qué podemos hacer, en concreto?

Seguir a Cristo nos compromete a comportarnos como hermanos, hijos de un mismo “Padre-Dios”.

Celebramos

 Cristo te necesita para amar


